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y abandonando el niño 
y el huso vibrador, tras el anciano 
echó a andar por el áspero caminó. 

Pedro, indignado, ·prorrumpió: 
-Maestro,

esta mujer mal hizo 
en dejar a su hijo abandonado 
a merced del azar, por un mendigo. 

Y Jesús le repuso con acento 
de hondas dulzuras: 

-En verdad te digo,
el pobre que no niega su socorro 
al que Jo ha menester, será bendito. 

Con b&ndad indecible 
el Maestro Divino 

sentóse en el umbral de la cabaña, 
hizo girar. el huso cantarino 
entre sus manos, y meció la cuna 

sonrosada del niño; 
después se puso en pie y, a pasos lentos, 
se alejó sonriente y pensativo. 

Cuando la viuda regresó, sus ojos 
miraron sorprendidos 

el fácil copo de algodón hilado 
y el niño blandamente adormecido. 

EDUARDO CASTILLO 
(De La Nación) 

I5MAEL CRESPO 
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SU PERSONALIDAD ARTÍSTICA 

A mi q1ierido profesor 

el doctor R. 111. Carrasquilla 

- "¡ Murió el maestro l" exclamó el adorable viejecito
extendiéndome una carta en que le daban la noticia de la 
muerte del amado poeta. Nada más me dijo, pero la me­
lancólica expresión de su rostro me mostró cuán intensa­
mente rudo había sido el golpe para su corazón de amigo. 
Yo también participé de su dolor y sentí que brotaba de 
mi alma algo como una protesta al recordar lo injusto de 
la suerte para con aquel hombre, al ver la ironía del des­
tino que sonríe a verseros insignificantes, al par que pare­
ció no sentir el paso de un verdadero artista de la lira. 
¡ Tiene la gloria tan raros y misteriosos caprichos! 

. - Esta escena tuvo lugar en una austera celda del colegio 
de San Bartolomé, y aquel adorable viejecito era uno de los 
más gloriosos poetas clásicos de América: el Padre Teódu­
lo Vargas. 

También desapareció el ilustre jesuita y con él aquellas 
íntimas y deliciosas veladas. 

No parezca mero capricho el haber juntado aquí los 
nombres de los dos maestros : lo hago porque ambos están 
grabados en mi corazón con letras de oro, como un tribu­
to de cariño e imperecedera gratitud, ya que ellos dirigie­
ron paternalmente mi despertar a la vida intelectual. 

Al comenzar este ligero ensayo conviene dar idea de la 
literatura en el Canea, en los momentos de la aparición del 
poeta, para apreciar mejor la magnitud de su obra. 

El asunto no se puede estudiar siguiendo las diversas 
corrientes que marcan la evolución de toda literatura 
completa, porque esto supone una nacionalidad definida, 
vigorosa e independiente, con caracteres de originalidad que 
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la distingan de todas las demás. Es entonces �uando florec�n­
las letras, cuando la nación, perdida su mdependen�ia, 
entra en decadencia. En Colombia, y en general en la Amé­
rica toda, si acaso se exceptúa la Argentina, nuestras re­
públicas, apenas en formación, cons�rvan aún el sello de 
la ma<lre patria, con variaciones acc1dental�s q�e ya _co• 
mienzan a acentuarse, debido, bien al med10 climatérico, 
bien a direcciones diversas introducidas de distintas civili­
zaciones, 0 por la inmigración que injerta nueva sangre en 
las "\Tenas de algunos de nuestros pueblos, en una palabra, 
por todos aquellos elementos que acostumbra_mos apellidar 
�l medio ambiente. 

Encontramos acá grandes personalidades artísticas, figu­
ras de un relieve genial, si se quiere, pero que por sf solas 
no forman un organismo con vida propia y fisonomía caracte­
rística. Podemos, pues, decir que tenemos literatos pero no 
literaturas. 

Dejando a un lado los poetas anteriores a nuestra in-
dependencia y los que inmediatamente la siguiero�, com

.�
n­

;z;aremos recordando dos grandes bardos románticos, h1JOS 

de ese movimiento general de Europa en el primer tercio 
del siglo XIX, Julio Arboleda y Jorge Isaacs; épico el uno 
y el otro el dulcísimo poeta idílico de María. Arboleda, 
apasionado por el Tasso y el Ariosto, concibió un ;asto 
p�ema con los fatales inconvenientes del género en las litera­
turas modernas, y consiguió realizar una hermosa leyenda, 
no obstante ser obra fragmentaria, que puede honrosamen­
te figurar al lado de El Moro Expdsito del Duque de Rivas, 

• superando el Gonzalo en no pocos pasajes a� po�ma del
gran romántico español, y resultando apenas mfer10r a ·la 

armónica y musical concepción de Zorrflla en Gr�nada.
JorO'e Isaacs es poeta de inspiración genumamente oriental,
llen�a de-colorido y emotividad, y que sintió por la_ natura­
leza el amor ternísimo e intenso, que nos dejó tan bella­
·mente consignado en las páginas de s_u doliente r�l�to.
Para buscar a estos dos grandes escritores una tradición,
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tenemos que afilia, los al movimiento literario europeo; en 
vano se les buscada entre nosotros predecesores o discípu­
los, fueron -como estrellas de primera magnitud pertene• 
cientes a muy lejanas constelaciones. 

En el territorio del Chocó, en que plago a Dios derro­
char las riquezas todas de la creación, y en que la natura­
leza se defiende contra el dominio del hombre, como leona 

que ve amenazados sus cachorros, nacieron dos poetas, por 
antítesis con el suelo natal, cultivadores del género festivo: 
Ricardo-Carrasquilla y César Con to. Para uno y otro la mu­
sa juguetona fue apenas descanso a graves estudios y tareas. 
Militaron en lo religioso en campos opuestos, pero. ambos 
dejaron obras que no morirán nunca. La labor poética de 
CRESPO, objeto de estos apuntes, se nos ofrece también ais­
lada, con los caracteres que le asignaremos adelante. El 
infortunado Isafas G amboa, cuya alma amorosa y grande 
fue mártir de esa incurable nostalgia que l_o llevó al sepul­
cro, sólo tiene predecesor entre nosotros _en Arboleda, en 
la parte descriptiva de su poesía. Ramón Ulloa es el 
primero entre nosotros que dedicó su pluma fácil a la 

pintura de naturalezas exóticas en su leyenda trágica y
encantado,ra Selima, que es una imitación. Cornelio His­
pano es un discípulo de los parnasianos franceses y un 
feliz imitador de Mauricio de Guerin, lo que no impide que 
sea un original cantor de nuestras comarcas. Lo propio 
sucede con nuestros dos mayores poetas contemporáneos, 
de los primeros de Colombia y de los más dignos maes­
tros de la juventud americana: Guillermo Valencia y 
Ricardo Nieto . Valencia, el primer parnasiano de América 

en sentir de Cejador, es un glorioso discípulo de· la moder­
na escuela francesa, poeta de selección y refinamiento, 
grandemente influido por la filosofía nietzscheana, ópti­
m o  traductor a lengua castellana . Ha logrado formar es­
cuela, robándose las simpatías de muchas jóvenes intelec­
tuali-:lades con el prestigio de su genio, y es de esperar 
que siga con gloria y originalidad el derrotero emprendí-

.. 
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do. En la poesía de Nieto, emotiva y colorista, se creyera 
hallar analogías con la de algunos maestros contemporá­
neos; así; Vae m'clls., .. parece un sonoro eco de Anarkos; 
algunas de sus poesías cantan la naturaleza como la cantan 
los poemas panteístas de Amado Nervo, y otras tienen la 
el?soñadora ternura de los ruiseñores de Gutiérrez Nájera. 

La única corriente _literaria que se acentúa entre los 
literatos vallecaucanos es la descriptiva, habiendo dado a 
las letras cuadros que parecen retazos de nue�tro edé­
nico suelo. Esa ·corriente la forman las deslumbradoras y 
reales descripciones de Arboleda, las de Isaacs, hechas con 
tanto amor, las del sentimental Isaías Gamboa, que evoca 
la imagen querida del Valle nativo, juntando a la poética y 

1 fiel descripción reminiscencias líricas que hacen sangrar el 
alma, y las del pulcro y delicado Corneli'o Iltspano; que 
resucita en· sus cincelados cuartetos la vida eglógica de 
nuestro Valle. Aquí tiene CRESPO un lugar muy grande, 
aunque indirecto, por su grandioso y regio canto al Cre-
pú&ufu. 

Si hubiéramos de buscar un medio propicio para el 
genio de CRESPO, lo trasladaríamos a ese grupo extraordi­
nariámente selecto, conocedor de tpdas las exquisiteces del 
arte, el cenáculo de Lecomte de Lisie.... Allí figuraría por 
sus sonetos de una factura suprema y por su inspiración 
más p'rofunda y filosófica que sentimental, como herma­
no menór de Sully Prudhomme, el poeta impecable, que 
supo remontar sus alas de .águila por los más brumo­
sos y elevados dominios de la filosofía. Pero, por el alma 
de su poesía intensa e intelectiva, por su estilo sutil y a 
ratos conceptista, es un español de pura cepa, si bien por 
su viaje psicológico Salas infirmorum se creería un discí­
pulo de la escuela dantesca que floreció en España a fines 
del siglo XIV y principios del siguiente, e inspiró los ro­
bustos y briosos dodecasílabos del maestro Joan de Mena, 
aunque haya un abismo entre los magistrales sonetos de 
nuestro poeta, semejantes a una mágica sarta de perlas, y 

, 
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la rígida marcha de las monótonas coplas de arte mayor 
del poeta cortesano. El canto al Crepúsculo, austero y so­
lemne, tiene el inmenso amor de la naturaleza y el alto 
lirismo del maestro Luis de León en la Noche Serena, no 
obstante que nos subyugue y cautive más la angelical sen­
cillez del poeta ca'ltellano que el tono grandilocuent� del 
canto del bardo caucano. Rara vez las liras, es�s estrofas 
sonoras y musicales, que acusan sus rimas como facetas de 
un diamante purísimo, hablan sido tan magistralmente 
empleadas como en el joyel iridescente y vivido del canto 
de CRESPO, desde los tiempos "del mayor de los líricos de 
lengua castellana." Alguna; de sus estrofas parecen cince­
ladas por el gran agustino para mostrar a los hombres la 
caducidad de las grandezas terrenas, la desgarradora lucha 
por la vida, en la cual los. más nos quedamos en la mitad 
de la lid vencidos, con los vestidos transformados en hara­
pos y el corazón hecho jirones en los espinos..del sendero: 

Tus últimos celajes 
Recuerdan la gran'tl.eza fenecida, 

Tus móviles p�isajes 
Los trances de la vida 

Y tu.vislumbre la esperanza ida. 

- El canto al Crepúsculo, de CRESPO, y el canto a ]a Luna,
de Fallon, pueden figurar como piedras de la misma sortija. 

-Era CRESPO alto y esbelto, su hermoso rostro de correc­
to perfil, estaba adornado por un espeso bigote negro, que 
cuidaba �scrupulosamente·; sus ojos grandes, muy grandes 
y muy negros, sombreados por dos cuajadas cejas de éba­
n·o, parecían despedir irradiaciones misteriosas, su mirada 
era penetrante y viva, su voz cadenciosa y dulce, a que 
daba, según las circunstancias, las más propias y gráficas 
modulaciones, y para encanto y armonía· del conjunto una 
frente amplia, reveladora de una gran inteligencia; conser­
vaba el cabello, -ligeramente cano y escaso, largo y cuida­
dosamente peinado. ¡ Qué bien hubiera lucido una rica gor-
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guera y qué gallardamente hubiera asomado su cruz de 
oro, recamada de rubíes, una daga toledana, por entre los 
airosos pliegues de la capa española!, me decfa siempre 
interiormente al verlo, con mi obsesión de hacerlo uno de 
los poetas soldados del gran siglo. 

Fue CRESPO ciudadano �odelo, nervioso periodista, crí­
tico penetran te y agudo, profundo lingüista, prosista co-­
rrecto, aunque poco ameno, un poeta a'ltfsimo y lo que vale 
más que todo esto reunido, un carácter ; jamás hizo trai­
ción a su ideal, ni se declaró vencido en la lucha, ni ofre­
ció su pluma e�n el mercado público. 

Nos reservamos el hablar de la vida de CnESPo, de sus 
trabajos como crítico, lingüista y periodista, en un estudio 
extenso que preparamos sobre su obra, en todas sus partes 
y su trascendencia entre nosqtros. Bástenos decir que na­
ció en la hidalga y tranquila Buga, de una· de las más dis­
tinguidas fqmilias caucanas. Su educación literaria fue obra 
de su grai{de amor al estudio, y se culli vó por sí mis·mo, 
llegando a poseer, fuera de su lengua materna, el latín. 
el francés, el italiano y el alemán. 

Contra las tend;ncias de su época, miró a Alemania 
como el país de la cultura y de las grandes tradiciones clá­
sicas, convencido ya de "que el espíritu francés .... parece 
más bien un nido de amores crepusculares, que de ideales 
de cultura,'' como hermosamente dijera Etoy Lui.s André. 
Lo cautivaba la poesía realista � intensa de Goethe, y reco­
mendaba el sentido profundamente humano del Fausto; s11 
idealismo se hermanaba muy bien con el idealiilmo de 
Schiller, a quien llegó a traducir con .fidelidad y elegancia. 
en versos que admirara don Miguel A. Caro, y propagabá 
con el amor y el celo de un convencido las ideas de los so­
ciólogos alemanes católicos. 

Desgraciadamente desde su juventud comenzó a sufrir 
ataques de una fiebre cerebral, que más tarde lo habría .de 
privar de la razón en repetidas ocasiones. En los intena­
los lúcidos, algunos de años, la intensidad del trabajo y la 
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preocupación por su débil estado le acercaron, no pocas 
veces, la crisis en que naufragaba su razón. Muchas de sus 
poesías parecen alaridos trágicos y ruegos fervientes, en 
que consignaba sus impresiones de semiconsciente. El aná­
lisis detenido de sus obras indica claramente la marcha de 
su estado patológico. Murió en un ultimo ataque de la fie: 
bre fatal, cuando regresaba de un viaje a los Estados Uni­
dos, lleno de vida y juventud, acariciando su pecho los. 
más nobles y bellos ideales,... ¡ Pobre maestro· que llevaste 
una vida de tempestad y acabaste tus días de labor intensa 
y fecunda, sobre las verdes olas del Atlántico 1 ¡ Cuántas 
veces al ver tu obra y la injusticia de tus contemporáneos. 
que te desconocieron, porque eras fuerte, porque tu alma 
de católico, piadosa y sincera, no transigía con sus liberti­
najes,. y no escucharon tu voz, ni te tendieron la mano y te 
pasaste sin que la gloria sonriP-ra a tu paso, acudió a mis. 
labios, no sé por qué rara afinidad de pensamiento, e� do­
loroso verso de Goethe, en Herndn y Dorotea:

Fürstrn fliehen vérmummt, und Krenige Ieben verbannet. 

La labor periodística de CRESPO se dirigió casi exclusi­
vamente a propa·gar los sanos principios de la .filosofía cris­
tiana, a defender los intereses católicos y a impedir la pro­
paganda de las sociedades secretas, tan justamente repro­
badas por la Iglesia, porque el bien nunca busca el amparo 
de las tinieblas, siendo luz no puede temer a la luz, y Jesu­
cristo nos dijo su divina palabra, a la vista de sus enemi­
¡os, bajo el ardiente sol de Caldea. 

Manejaba CaEsPo el epigrama, agudo, certero, incisivo,. 

con la gracia y maestría propias de Quevedo, y la sátira ele­
vada, que le produjo no pocos sinsabores, era en su mano un 
instrumento casi mortal. 

Entre sus poesías eróticas las hay algunas de una deli­
cadeza e idealidad exquisitas, como Bello Ideal, en que nos 
pinta a la mujer que deseara y que quizás, en su juventud,. 
le arrebató la muerte. 
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Cantó tiernamente en Idilio los amores desgraciados de 
dos seres, nacidos para amarse, pero que, lejos de unir sus 

· existencias, se ven separados por el hado implacable, ¿ por
qué no había de ser ese poema un comentario lírico de los
amores del poeta ?

Entre sus sonetos perfoctísimos, que hubiera firmado
Arguijo y aun el propio Heredia, descuellan: Pigmalión,
que tiene la pureza de líneas y la morbidez espléndida que
tuviera la obra del artista creador:

Aún vives alejado del tumulto 
Labrador de Ideal, y sé quién eres: 
El símbolo del ansia de los seres 
Que rinden a lo bello excelso culto. 

Sí, tiene razón el poeta, aún conservamos el culto de lo 
-Bello intacto, como el fuego sagrado de las vestales, lo
mismo que los hermano� de Homero, locamente, fanática­
mente; pero también es una verda� evidente y dolorosa la
que el poeta consigna en esta queja, amarga y sincera :

Mas ¡ ay I la sed, que pudo a sus ardores 
Ver en ínsito mármol la conquista 
De intenso y mutuo palpitar de amores 

En realidad adversa me contrista; 
El humano verjel no da esas flores, 
Ni encarnan ya los sueños del artista. 

¡ Oh Templo! tiene la solemne majestad de un monu­
mento romano, y Las Grullas encierran, como en una bella 
cajita de sándalo, una reflexión desoladora, pero profunda­
mente humana. Es un soneto alado, ideal y lleno de deli­
cadezas. ¡ Qué bellamente saluda el poeta la voladora 
tropa: 

¡ Oh tribu del Edén ! ¡ oh cara vana 
De veraniegas aves I El poeta 
Desde esta pátria envidia tu completa 
Fusión y el rumbo hacia la luz lejana. 
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Con las alas armónicas por diana, 
Por estímulo Amor, la Paz por meta, 
Tu instinto del vivir, ¡ oh banda inquieta 1 
Del tiempo triunfa y el espacio allana. 
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En Supremo Ideal, comentando un pensamiento de San 
Agustln, nos expresa s� desprecio por todo Jo terreno y su
esperanza y deseo del cielo, nos dice: 

No transitorio bien busca mi mente ,
Ni corpórea beldad-ruina y despojos ! 
No el candor de la luz que harta los ojos ... 

Ni trovas ni perfumes ... No en la frente 
Equívocas coronas; no IJs flojos 
Ddeites de la carne-ígneos abrojos 
De un abismo de sórdida pendiente. 

i Qué bien pin tan estos versos el alma cristiana y noble 
del poeta; mejor trazada no quedara por el pincel de 
Velásquez l

. 
La Ermita, esa ermita legendaria y querida, que tanto 

�•empo acarició el canto cristalino y apacible del Guadala. 
Jara,

_ al ser destruida Je arrancó una elegía in_mensamente
sentida; parecía que al derruir los vetustos muros le de­
rruían el alma. 

En 1 893, cuando se encontraba abrumado de tristeza 
e infinitamente abatido, trazó en las paredes de su celda 
del manicomio de San Diego, como en otro tiempo hubiera 
escrito algunos de sus poemas el poeta de Le mie prigwm� 
con carbón, digo mal, con sangre, con fragmentos de alma, 
una Plegaria férvida y rtbosante de ternura, a la Virgen, 
"de cuya voz quedó pendiente el i nfierno y en cuyos ojos 
vio oscilar nuestra aurora," y Je dice en un brote filial : 

i Madre I ante el daño que mi sér consume, 
¿ Tu bendita clemen¡;ia se resiste ? 

No, la Madre no se pu.lo resistir, y una vez que hubo 
_., arrojado lejos del poeta la tempestad,'' entonó en honor 

4 
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de la Suprema Lilwi t;.irlora un canto de gratitud y de triun­

fo, y fue a colocflr filialrrwnte a los pies de la que es 

Hc1 r. de la gk na y síntesis del cielo

un cintillo de d 1 ,ce diamantes de la más exquisita talla.

Esos sonetos son q1Jiz�s 11:1 obrd más profunda y hecha con

más 9mor <lel poeta. For111a11 estos sonetcs un p ciema con­

tinuado y autobiografico, Ó\\ una majestad dantesca.' en �ue

el poeta nos describe l,,s infinitas tristezas y las m�01t�s 

torturas que sufrió sn alma durante su fa�al caut1veno

m 11 ral y rl gozo infi11ito que sintió al ver �u libertad. . .
Comienza atribuJrndo a María su libertad pslqmca ,

fue Ella la que "renovó el oriente de su vida:" En seguida

no!< hace el retrato dl' l a A mada, en cuJa pintura puso el

poet� toda )a poesía de que rra capaz, todas las ternuras.

• que atesoraba su alma:

Es Ella el luminar de la hermosura
que al universo rige y engalana;
alba de amor, edénica mañana,
nueva creación ettrnarnente pura.

Como faro supremo su ternura
vela en naufragios de la mar mundana ;
oasis que a perdida caravana
refresca, orienta y salvación augura.

¿ Quién, bajo el ala de !a Fe sublime,

no ha sentido el influjo de la Amada
que de vii servidumbre le redime?

En las noches sin luz de:mi jornada,

cuando la adusta re,l!idad me oprime,

es ¡:ara ml caricia de alborada.

No contento con esto quiere ensalzar el misterio y canta­

las excell!ncias de la que simultáneamente es virgen, espo­

sa y madre, viendo en tsa realización del " ideal etern� de

Dios Ja por.a concentracíóu de la vida." Ante la excelsitud

de la obra d.1vina comprende lo falaz y efímero de las ter-
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nezas y_ de las obras h umanas, y nos expresa su deseo ínti­
mo por las cosas del cielo : 

Al afecto e�encial mi desvarío 
tiende en tumulto de olas, no halla paso, 
y el dique salta el desbordado río. 

Para, en seguida, excusarse de lo que él juzgara un 
atrevimiento, diciéndonos que "exhaló este grito •... " ; 

bajo el tedio fatal de lo finitJ. 

En el cuarto soneto nos advierte expresamente que su 
canto es un canto de gratitud y que aprovecha la ocasión 
proporcionada por algunas personas piadosas que tratan 
de formar un álbum: 

Y ya que un A/bum la piedad te c.frenda, 
venga el laúd de las austeras fibras, 
y dé la devoción humilde prenda. 

Amo el silencio, pero tú ya libras 
la lid que viene a despejarme senda : 
¡ sea, si en triunfos de mi plectro vibras l 

Invoca la a)'.uda de la "bíblica nube del Carmel o": 

¡ Ah l si me infundes religioso celo, 
Si me asiste de cerca tu mirada, 
Si me transportas a Sión sagrada, 
No morirán mis notas .•• 

Una vez que "presiente el querer" de la que para él 
es "la zarza ardiente, la estrella." 

De máximo esplendor en lo creaio, entonces emboca 
el c larín épico y nos permite acompañarlo en su viaje gran­
dfoso y apocalíptico. ¡ Cómo vibran los mágicos endecasí­
labos, con sonidos metálicos y graves : 

En ledas alas de fiel memoria 
recorreré la indescriptible ruta 
que en sombras vi y en lucidez de gloria, 
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Comienza su extraña peregrinación pintando su espan-

osa calda, con este espléndido símil, épicamente grande : 

Como viajero que en abismo ignoto

súbitamente por su mal cayera, 

y rodando de insólita manera 

ni fondo hallara ni confín remoto ;

cual moribundo que ante tl hilo roto

de la vida en mitad de su carrera, 

en el caos su viva muerte viera 

ya sin acción, sin voluntad, sin voto ;

como sombra tangible en los horrores

de eterna noche de cruel tormento, 

en centro ajeno a todos los amores ;

como réprobo, en fin, que al escarmiento

del imperio infernal de los traidores 

fuera lanzado en su postrer momento,-

entre sorpresas de elemento extraño,

así se halló de pronto mi existencia ...

¡ Pobre poeta ! cómo debió sufrir su alma de creyente

en ese tétrico viaje por el lugar de la desesper.anza ; él se

vio·con la señ.al del p recito en la cilla dolente, perdido irre­

mediablemente entre las más terribles e inenarrables tor­

turas. No entró él allí como el Dante , conducido por la tú­

J1ica blanca de Virgilio, con la esperanza de volver de

aquel terrible turismo, se sintió perdido, hundido para 

siempre en las sombras •.•.

Pero 
'' Nunca muere el poder que resucita'.' ;

'' las preces de su hogar paterno de almas leales alcanz6

su vmlta de la región de los proscriptos ": 

Satánicos destrozos 
con que la crisis interior espanta, 
trocados fueron en divinos gozos. 
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Desp�és tuvo su mente una súbita invasión de luz, por 

� dón rnefabl: de vidente asiste "a la cita del fin " .•••
m_o coronamiento de la visión suprema contempló la

plemtud de la gloria : 

Callad, callad, J oh Arte y Poesía! 
. para narrar lo simultáneo eterno, _ 

ni tiempo ni lenguaje se hallaría, 

El poeta regresa de su viaje a las moradas eternas .••. 
Entonces le rueg� a la Libertadora que lo asista, que lo
haga bueno, que Jamás el pecado anide en su alma .... 

Sojuzga ya mi carne .... 
Y cuando llegue el infalible ocaso, 
oiga tu voz, perciba yo tu paso, 
Y vaya a ti, y esté en tu ciudadtla. 

¿ Cómo no habría de ser oído? ¡ Qué no hará la altísi­
ma realeza de María 

en voluntades que templó el quebranto? 

Y luégo, como para obligarla más, el poeta hace un 
recuerdo de su antigua desgracia : 

Ya ves que vuelvo a levantar un canto 
sobre montañas de anterior tristeza : 
inclina a mf, propicia, tu cabeza, 
mfra que vier.ten mis e,fuerzos llanto. 

Termina: 

Aviva el fuego tú, Virgen Bendita, 
colmo de amor de mi alm:i. solitario, 
único ideal que mi existenr ia agita! 

Y el poeta excelso colgó su plectro de cuerdas de oro. 

cm.o MOLINA GARCÉS
Bachiller en filosofía y letras




